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RESUMEN.  La Faja Intrusiva La Majada se extiende con rumbo NNO-SSE a lo largo de 40 km aproximadamente, en el sector

centro - sur de la sierra de Ancasti,  SE de la provincia de Catamarca. Está constituida por un basamento metamórfico compuesto

por esquistos y gneises bandeados cuyas paragénesis minerales corresponden a un metamorfismo de mediano a alto grado. Están

deformados según dos episodios D
1
 y D

2
. 

 
En este tramo de la sierra, donde la deformación D

2
 es más intensa, se produce un

importante magmatismo, representado por la intrusión de una secuencia ígnea sintectónica cuya composición varía de gabros y

dioritas, tonalitas, granodioritas y monzogranitos. Su emplazamiento se produjo en el pico del metamorfismo M
2
, junto con el

desarrollo de  procesos de fusión del cual resultaron distintos tipos de migmatitas. También se reconoce la intrusión de granitos,

leucogranitos y pegmatitas, que se emplazan en una etapa sin a tardío tectónica. El estrecho vínculo entre mayor deformación y

metamorfismo, con desarrollo de migmatitas y mayores volúmenes de emplazamientos de plutonitas sugiere que el magmatismo,

metamorfismo y deformación estarían estrechamente vinculados temporalmente y ligados a una zona de cizalla profunda de edad

paleozoica inferior.
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ABSTRACT. La Majada magmatic belt, Sierra de Ancasti, Catamarca: Petrological and structural characterization. La Majada

area occur within a NNW-SSE trending along 40 kilometers in the SE Catamarca province. Is formed by schists and gneisses

where the first schistosity (D
1
) is tightly folded and transposed by a second deformation (D

2
), which is coeval with the peak

metamorphism (M
2
) and magmatism. Synkinematic granitoids emplacements are two different suites of igneous rocks : a) a

magmatic sequence, consisting of small gabbro - diorite bodies and tonalite, granodiorite and monzogranite plutons; and b)

granites, leucogranites and pegmatites. The relations between folds and crenulation cleavage in the metamorphic rocks and

deformational fabrics in the granitoids and migmatites provide good evidence for the penecontemporaneity of deformational

processes, magmatism and migmatization.
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Introducción

El magmatismo granítico está ampliamente vincula-

do espacial y temporalmente con zonas de deformación

en la corteza terrestre. En el noroeste de la Argentina, la

presencia de granitoides sintectónicos eopaleozoicos

ha sido ampliamente citada tanto en las Sierras Pampea-

nas como en el sur de la Puna (Le Corre y Rossello

1994) y su desarrollo ligado a procesos de tectónica ac-

tiva generalmente de edad famatiniana. En la provincia

de Catamarca, en el tramo centro - sur de la sierra de

Ancasti está ubicada la Faja Intrusiva La Majada, que

se extiende desde la latitud de los 29° en el flanco oes-

te de la sierra y continúa hacia el sureste hasta alcanzar

el borde oriental en la localidad de Ramblones, a lo

largo de 40 km aproximadamente (Fig. 1). Esta faja

intrusiva, constituida por granitoides de variada com-

posición está emplazada en esquistos y gneises ban-

deados. El motivo de este trabajo es analizar las relacio-

nes que vinculan los cuerpos ígneos con las meta-

morfitas encajantes y los caracteres deformacionales

comunes a las unidades indicadas, con el fin de obtener

nuevos datos para explicar la historia tecto - magmática

eopaleozoica en este sector del noroeste argentino. Asi-

mismo, se caracterizan petrográficamente las plutonitas

emplazadas en este basamento.

Antecedentes

Las primeras referencias geológicas que se conocen

para la sierra de Ancasti son las de De Moussy (1873),

Stelzner (1885) y Brackebusch (1891); en tanto Beder

(1925) estudia las mineralizaciones desarrolladas en la

zona. En 1941 Tapia se refiere a la geología de la sierra

de Ancasti en el Mapa Geológico de la Provincia de
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Figura 1: a, Mapa de ubicación. b, Mapa geológico de la zona, donde se introdujeron algunos datos estructurales.
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Catamarca y González Bonorino (1978) incluye el tra-

mo noroccidental de la misma entidad en la hoja

geológica San Fernando del Valle de Catamarca.

Aceñolaza y Toselli (1977) y Aceñolaza et al. (1983)

analizan distintos aspectos geológicos de esta entidad

orográfica. También Vides (1980),  Fernández (1981)  y

Bazán (1980) caracterizan el basamento ígneo - meta-

mórfico que aflora en la zona centro y sur de la sierra.

Nullo (1981) incluye gran parte de la sierra en la hoja

geológica Hullaipima. Lottner (1986) relaciona las

magmatitas y metamorfitas del tramo La Majada -

Ramblones con otros cuerpos intrusivos que afloran en

la sierra de Ancasti.

Geología regional

La sierra de Ancasti se extiende con rumbo submeri-

dional en el sureste de la provincia de Catamarca, en-

tre los paralelos de 28° y 29° 45‘de latitud sur y es atra-

vesada por el meridiano de 65° 30´ de longitud oeste

(Fig. 1). Integra al ambiente geológico de las Sierras

Pampeanas Septentrionales (Caminos 1979) y está

constituída  de modo dominante por rocas metamórficas

e ígneas correspondientes al Paleozoico inferior.

Las rocas del basamento metamórfico están represen-

tadas por las Formaciones Ancasti (Aceñolaza y Toselli

1977), El Portezuelo (Aceñolaza y Toselli 1977) y por

el Complejo Sierra Brava (Coira y Koukharsky 1970).

La Formación Ancasti ocupa la mayor superficie de la

sierra homónima y se contacta transicionalmente hacia

el este y sur con las rocas del Complejo Sierra Brava.

Esta unidad está representada por esquistos bandeados,

donde alternan capas ricas en cuarzo y oscuras con mi-

cas, principalmente con biotita; también se presentan

intercalaciones lentiformes de micacitas cuarcíferas y

lentes calcosilicáticos hacia el oeste se desarrollan

migmatitas (Willner et al. 1983). La Formación El

Portezuelo constituye el flanco occidental de la sierra

de Ancasti y sus afloramientos están limitados hacia el

sur por una falla de rumbo E - O a la altura de La Maja-

da  (Aceñolaza y Toselli 1977). Se trata de rocas simi-

lares a las de la Formación Ancasti pero con mayor gra-

do metamórfico y extensos fenómenos de migmatiza-

ción. Los afloramientos determinan una faja de rumbo

N - S paralela a la isógrada de la sillimanita  en coinci-

dencia con el desarrollo de migmatitas y hacia el E pa-

san a gneises y luego a esquistos (Willner et al. 1983).

El Complejo Sierra Brava (Coira y Koukharsky 1970) es

correlacionado en la sierra de Ancasti por Aceñolaza y

Toselli (1977), con los afloramientos que se hallan  en

el extremo noreste de la sierra, al este del cerro Las Ca-

ñadas, en la zona de Icaño y en la zona de La Majada.

Si bien las rocas más frecuentes son metasedimentitas

psamíticas  correspondientes al Miembro El Jumeal

(Aceñolaza et al. 1981), también se presentan migmati-

tas, gneises y ortogneises especialmente en la zona de

La Majada  y hacia el sur de la sierra (Willner et al.

1983). El Miembro La Calera (Miller y Willner 1981)

corresponde principalmente a cuarcitas con intercala-

ciones de grandes lentes de mármoles y esquistos cuar-

zo - micáceos, esquistos cuarzo - calcáreos, esquistos

anfibólicos y dolomías que sólo afloran en el sureste de

la sierra de Ancasti (Willner 1983).

En referencia a las características del metamorfismo a

partir del cual se originaron las unidades citadas, se

trata de un metamorfismo regional que varía de grado

bajo, mediano a grado alto y definido por  Willner

(1983) según las zonas del almandino, de cordierita -

estaurolita - andalucita y de cordierita - sillimanita -

feldespato potásico, en relación directa a los centros de

mayor actividad magmática determinados en la sierra.

El basamento metamórfico de la sierra se halla

intruído por gran cantidad de plutones y stocks de va-

riadas dimensiones y composición, con predominio de

granitos; pero también existen afloramientos de rocas

básicas (gabros hornblendíferos), aunque son escasos y

de reducida extensión (Toselli et al. 1983). Estas mani-

festaciones ígneas, definidas por Aceñolaza y Toselli

(1977) como Formación La Majada sin tener en cuenta

su edad relativa ni sus variedades petrográficas, refle-

jan la importante actividad magmática desarrollada en

la sierra; cuya edad varía entre el Cámbrico superior y

el Carbonífero inferior según dataciones radimétricas

(Knüver 1982). Toselli et al. (1983) indican que los

cuerpos ígneos se ubican en la sierra determinando zo-

nas o fajas de rumbo es NO - SE, en coincidencia con

un fracturamiento antiguo.

La cubierta sedimentaria que completa la columna

estratigráfica de la sierra de Ancasti está representada

por escasos afloramientos de extensión reducida, de la

Formación La Antigua (Coira y Koukharsky 1970) del

Pérmico y a las Formaciones Los Llanos (Zuzek 1978),

Portillo (Aceñolaza y Toselli 1977) y Las Cañas

(Battaglia 1973) asignadas al  Terciario medio - supe-

rior. También se reconocen niveles cuaternarios, repre-

sentados por la Formación Capellanía (Battaglia 1973)

del Pleistoceno medio - superior  y por depósitos de

loess, fanglomerados y sedimentitas eólicas y de

barreales correspondientes al Holoceno.

Faja Intrusiva La Majada

El encajante corresponde principalmente al dominio

del grado medio a alto de metamorfismo, donde se ha-

llan emplazados los principales tipos litológicos

ígneos de la sierra, determinando un área granítica de

gran complejidad.

Metamorfitas

En este trabajo. las  metamorfitas se analizan sin ha-

cer referencia a los nombres formacionales citados para

la geología regional de la sierra debido a que sus carac-



23Faja Intrusiva La Majada, sierra de Ancasti, Catamarca: Caracterización petrológica-estructural

terísticas generales en esta zona se encuentran intensa-

mente modificadas por la Faja Intrusiva La Majada, lo

que imposibilita la asignación de los afloramientos a

una u otra unidad. A continuación se analizan en deta-

lle las estructuras y relaciones de campo con las pluto-

nitas.

Los afloramientos de las metamorfitas encajantes de

mayor magnitud, rodean a las magmatitas ubicándose

hacia el norte y noroeste; como así también hacia el

este y al suroeste (Fig. 1). También constituyen mani-

festaciones aisladas en distintos sectores, algunas no

pudieron ser mapeadas por su reducida extensión. Se

trata de esquistos y gneises bandeados que estarían in-

cluidos en las zonas de mediano y alto grado de meta-

morfismo definidas por Willner (1983) para toda la sie-

rra de Ancasti. Se determinaron como paragénesis mine-

rales más comunes, en los afloramientos ubicados en el

norte y noroeste y sur - sureste,  las asociaciones en

esquistos bandeados de grano fino de cuarzo - biotita -

muscovita - plagioclasa (oligoclasa) ± granate y en las

felsitas calcosilicáticas intercaladas en los mismos,

hornblenda - cuarzo - plagioclasa ±  granate. En los

afloramientos que se ubican en el occidente y en los

que se hallan aislados en distintos sectores de esta

zona, se observan esquistos y gneises bandeados con

biotita - cuarzo - oligoclasa  ± feldespato potásico ±

granate ± sillimanita.

Respecto a la estructura que caracteriza estas meta-

morfitas, encontramos un primer clivaje (S
1
) (Fig. 2a)

en el que no se ha podido reconocer su relación con la

estratificación original y que mantiene una dirección

predominante NNO - SSE con ángulos de inclinación

elevados y dirigidos hacia el suroeste. Esta estructura

se observa preferentemente en los esquistos bandeados

del norte, este y sur de la zona, que corresponden a los

afloramientos de mayor extensión y continuidad. Una

segunda deformación  (D
2
) definida por pliegues y un

clivaje de crenulación (S
2
) (Fig. 2b y c) que oblitera a

S
1
. que sería coetánea con el pico de metamorfismo y

también afecta emplazamientos ígneos. Ésta tiene un

desarrollo heterogéneo y puede advertirse en las meta-

morfitas que afloran en el occidente de la zona y en las

que se disponen de modo saltuario a lo largo de ella

como así también en los granitoides (Fig.3). Los plie-

gues predominantemente presentan ejes subverticales y

es posible observar su desarrollo a escala tanto de aflo-

ramiento como microscópica.

Migmatitas

La distribución de sus afloramientos es irregular y su

presencia está vinculada con zonas de mayor deforma-

ción D
2
 (Fig. 2d). La intensidad en el desarrollo de  S

2

está asociada con la aparición de lentes cuarzo -

feldespáticos o leucosomas migmatíticos paralelos a

esta estructura. La deformación y las estructuras de

transposición se hacen más frecuentes en las cercanías

de las magmatitas sintectónicas. El leucosoma es de

color blanquecino a rosado claro y está compuesto por

cuarzo - plagioclasa ± feldespato potásico ± sillimanita

mientras que el paleosoma, gris verdoso, está represen-

tado por metapelitas biotíticas (± sillimanita). Las

migmatitas pueden presentarse con el desarrollo de di-

ferenciados lenticulares o con venas paralelas a la folia-

ción S
2
 (Fig. 2f) (como ejemplo se citan los afloramien-

tos ubicados sobre el camino que va a la localidad de

Ramblones) como así también de tipo estromatítico.

Estas últimas pueden pasar gradualmente a migmatitas

de schlieren y desarrollar sectores graníticos de mayor

homogeneización. Ejemplos característicos de lo mis-

mo pueden observarse en los afloramientos ubicados al

suroeste de La Majada y en la zona de Las Juntas. Aun-

que en escasos volúmenes, se hallan migmatitas con

schlieren o nebulíticas en las zonas de mayor intensi-

dad de D
2
 y estrechamente vinculadas con intrusiones

de tonalitas. Estos rasgos representarían un indicio de

fusión total, aunque en pequeña escala, según el crite-

rio de Sawyer (1996) para áreas de características

similares.

Representantes magmáticos

El magmatismo en esta zona está representado por

pequeños stocks de gabros y dioritas y por intrusiones

irregulares tonalíticas con variaciones a granodioritas y

monzogranitos, también por stocks, diques y venas de

granitos, leucogranitos y diques pegmatíticos. Estas

rocas están frecuentemente asociadas a migmatitas y

restringidas a las zonas de mediano a alto grado de

metamorfismo (Fig. 1). Entre estas magmatitas pueden

diferenciarse dos secuencias, por sus relaciones geoló-

gicas, características estructurales y petrográficas. Las

mismas son: a) gabros y dioritas, tonalitas, granodio-

ritas y monzogranitos y  b) granitos, leucogranitos y

pegmatitas.

a) Secuencia de gabros y dioritas, tonalitas, granodio-

ritas y monzogranitos. Estas rocas se presentan defor-

madas de modo heterogéneo. Los gabros y dioritas (Fig.

4) constituyen intrusiones relativamente pequeñas e

irregulares, cuyo eje mayor no excede los 3 km, que

están emplazadas de modo concordante con el hospe-

dante. En ellas puede observarse, tanto en los aflora-

mientos como microscópicamente, una importante fo-

liación que es coincidente con la deformación perva-

siva D
2
 que afecta a las metamorfitas encajantes y tiene

importante desarrollo en las zona de borde de estas

intrusiones. La foliación está definida por la orienta-

ción en una misma dirección de los fenocristales de

plagioclasa y de mafitos; pero donde alcanza mayor

intensidad se observa un bandeamiento donde alternan

zonas de distinta granulometría y el desarrollo de

micropliegues asimétricos. La composición de estas ro-

cas es hornblenda verde, biotita, plagioclasa y escaso

cuarzo. En los dominios de menor granulometría co-



24  C. E. Cisterna

existen biotita y hornblenda, con cristales tabulares de

plagioclasa, a veces zonada, orientados según la direc-

ción de la foliación. En las bandas de grano más grueso

se destacan fenocristales de plagioclasa zonada, rota-

dos, con el desarrollo de estructuras sigmoides y con

sombras de presión con pequeños cristales anhedrales

de plagioclasa, cuarzo, biotita y hornblenda; en estas

zonas la plagioclasa se halla junto a granos subhedrales

de hornblenda (Fig. 5). También se presentan minerales

del grupo de la epidota por alteración de los mafitos, al

igual que masas anhedrales de opacos.

Las intrusiones de granitoides son principalmente de

composición tonalítica a granodioríticas y menos fre-

cuentemente monzogranitos. Éstas se relacionan tanto

Figura 2: Fotos de campo. a, Esquisto bandeado donde se observa S
1
. Afloramiento ubicado 6 kilómetros al norte de La Majada sobre el camino que

va a Icaño. b, Manifestaciones de la deformación D
2
 tanto en esquistos como en diques de granitoides. Afloramiento ubicado en la entrada de la

quebrada Larga. c, Detalle de la foto anterior, se observa dentro de los pliegues del granitoide el clivaje de crenulación S
2
 de las metamorfitas. d,

Afloramiento de migmatita ubicado 5 kilómetros al suroeste de La Majada, cerca del río homónimo.  Las venas leucocráticas continúan la

deformación S
2 
que afecta las metamorfitas. e, Se observa la relación entre tonalita sintectónica (ton), esquisto biotítico (esq), paleosoma (pal) y

migmatita nebulítica (mi). Detalle de un sector de la figura 3. f, Venas cuarzo - feldespáticas, paralelas a S
2
, en esquisto bandeado. Afloramiento

ubicado en la zona de la Antena (3 kilómetros hacia el nordeste de La Majada).
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Figura 3: Perfil geológico de detalle, ubicado en la zona de Las Juntas. Orientación del perfil N-S. Se observa el contacto entre las metamorfitas del

basamento y los granitoides sintectónicos; la deformación D
2
 que afecta estas rocas y el desarrollo de pliegues abiertos en las magmatitas, con ángulos

elevados de buzamiento. También se observan paleosomas, diferenciados leucocráticos y migmatitas nebulíticas y sectores graníticos más homogéneos.

con esquistos y gneises como con migmatitas. Se trata

de cuerpos irregulares que tienen mayor desarrollo en la

dirección NNO - SSE y cuya relación con el encajante

se resuelve por intermedio de contactos interdigitados

(Fig. 6a y b) y plegados, al igual que la fábrica de los

granitoides. En ellos continúa la deformación principal

que afecta al hospedante, que se traduce en el desarro-

llo de una  foliación definida por lineaciones de mine-

rales y por estructuras de schlieren, especialmente en el

borde de los cuerpos. También se observan diques y ve-

nas de estos granitoides, cuyo espesor varía en la escala

de los centímetros a decímetros, plegados (Fig. 6c), em-

plazados en concordancia con las metamorfitas hospe-

dantes. Estos pliegues con frecuencia presentan sus ejes

con disposición subvertical. Los granitoides también

evidencian una foliación magmática, definida por el

alineamiento según una dirección de los mafitos y

ocasionalmente de plagioclasa, cuyo desarrollo es hete-

rogéneo y, en las zonas marginales de los cuerpos, su

dirección es coincidente con S
2
. Estos granitoides con-

tienen xenolitos correspondientes a las metamorfitas

encajantes, en los que puede observarse tanto S
1
, como

el desarrollo de las estructuras correspondientes a S
2

(Fig. 6d); también existen concentraciones de mafitos,

generalmente de biotita, de hasta 15 cm de longitud y

alineadas según la foliación de la roca.

Los granitoides son de color gris, con variaciones a

gris verdoso y gris rosado; el tamaño de grano es medio

y la textura seriada, ocasionalmente porfírica como es

el caso de afloramientos ubicados hacia el norte
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Figura 4: Diagrama QAP modal de las magmatitas sintectónicas y

tardío tectónicas que constituyen la Faja Intrusiva de La Majada.

Ramblones. La composición dominante es tonalítica,

con variaciones a cuarzo diorita o a granodioritas y

menos comúnmente, a monzogranitos (Fig. 4) y los

mafitos principales son biotita y hornblenda verde. Las

tonalitas tienen un índice de color que varía entre 20 y

26 y microscópicamente, se observa la  textura seriada

e hipidiomórfica. La plagioclasa presenta cristales co-

rrespondientes a más de una generación, donde los más

antiguos (An
38

) son subhedrales  y gruesos a medios y

están zonados; en tanto que una generación más joven

(An
32-40

 y An
28-33

) corresponde a granos subhedrales me-

dianos a finos, con desarrollo de la maclas polisinté-

ticas según ley albita y otros juegos de planos perpen-

diculares a ésta, también según Carlsbad. En las gra-

nodioritas y monzogranitos son comunes las plagio-

clasas con desarrollo de patchy zoning. En algunos ca-

sos se han observado los planos de macla deformados.

Este feldespato puede estar alterado en grado bajo a

moderado por caolinita, sericita y por minerales del

grupo de la epidota. El cuarzo es anhedral con extin-

ción fragmentosa, también se halla determinando mo-

saicos intergranulares finos. En los granitoides más de-

formados los granos muestran microfracturamiento y,

tanto el cuarzo como la plagioclasa pueden presentar

estiramiento según una dirección y estructuras de ojos.

Las granodioritas y monzogranitos, con índice de color

entre 18 y 22,  tienen microclino anhedral, a veces

intergranular, que puede contener inclusiones de

biotita, cuarzo y plagioclasa; también con pertitas de

diseño filiforme. Los mafitos son biotita y hornblenda

y con frecuencia están orientados y la mica micro-

plegada, incluso con estructuras de tipo kink. Común-

mente están alterados por minerales del grupo de la

epidota y opacos y la biotita es reemplazada por

muscovita. Son accesorios frecuentes apatita, circón y

más raramente, titanita.

b) Granitos, leucogranitos y pegmatitas. Estas rocas

se hallan ubicadas en distintos sectores de la zona ana-

lizada y se correlacionarían con rocas de características

similares que afloran comúnmente en toda la sierra de

Ancasti (Toselli et al. 1983). Las pegmatitas en espe-

cial, tienen amplia distribución y su caracterización fue

objeto de investigaciones de numerosos autores

(Lottner 1986, entre otros) tanto por la magnitud de sus

dimensiones (espesores de hasta 25m) como por sus

asociaciones minerales características.

Las rocas de este grupo son abundantes y general-

mente se concentran en los tramos de mayor deforma-

ción. Los granitos (Fig. 4) y leucogranitos representan

cuerpos relativamente pequeños, generalmente lenti-

culares (de unos cm y no mayores a 6 m) o como venas;

mientras que las pegmatitas se hallan como venas y di-

ques cuyos espesores son variables y pueden alcanzar

hasta 12 metros. Los cuerpos pegmatoides comúnmente

están plegados y a veces boudinados. Las pegmatitas

también se presentan como enjambres de diques empla-

zados de modo coincidente con la  orientación general

del hospedante u oblícuos a su foliación. Los granitos

también pueden estar boudinados (Fig. 7) y plegados,

presentando una estructura interna definida por la

orientación preferencial de micas y, en algunos casos,

de los feldespatos y cuarzo. Esta foliación coincide

con S
2
 del encajante metamórfico y sería un indicio del

emplazamiento sintectónico también respecto a D
2
.

Los granitos y leucogranitos, de colores  gris, gris

claro y blanquecino a rosado, con índice de color entre

3 y 16. Son de grano medio a fino y textura seriada.

Están compuestos por cuarzo anhedral, frecuentemente

deformado, con extinción ondulosa a fragmentosa y

estiramiento de los granos. El microclino es pertítico,

de disposición anhedral, o intergranular. La plagioclasa

(An
25-30

)  es subhedral y sus planos de macla pueden

Figura 5: Microfotografía donde se observa en una diorita, un

fenocristal de plagioclasa con el desarrollo de sombras de presión.

Analizador intercalado
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Figura 6: a, Afloramiento ubicado sobre la quebrada Larga. Se observa la relación entre diques de granitoides sintectónicos emplazados en la

secuencia metamórfica; ambos tipos de rocas están deformados según D
2
. b, Detalle de la foto anterior, donde puede observarse mejor los diferentes

estilos de deformación según la litología dominante. c, Pliegue típico desarrollado en los granitoides, con eje subvertical. En este caso se trata de un
afloramiento ubicado al oeste de La Majada. d, Xenolitos de esquistos bandeados en tonalita sintectónica que aflora en Las Juntas.

estar deformados. Los mafitos son biotita y muscovita,

los que se presentan en proporciones relativamente ba-

jas (menos de 1% en el contenido modal). También se

hallan circón y apatita como accesorios.

Las pegmatitas tiene composición variable. Predomi-

na el cuarzo, blanco y rosado, junto a feldespato

pertítico, plagioclasa y micas (generalmente muscovita)

y turmalina. En ellas también se indican como consti-

tuyentes comunes al granates y el berilo  (Lottner

1986).

Discusión

El análisis petrográfico del basamento metamórfico

que aflora en la zona estudiada, permite indicar que

éste se habría originado a partir del metamorfismo de un

metatexto de características comunes en toda la zona y

posiblemente vinculado a secuencias clásticas de tipo

turbidítico, tal como lo indican Willner et al. 1983)

para otros sectores de la sierra de Ancasti. Este proceso

metamórfico se desarrolla junto con la primera defor-

mación (D
1
), dando origen a esquistos y gneises cuarzo

biotíticos que se caracterizan por el desarrollo de un

bandeado S
1
 que oblitera las estructuras sedimentarias

originales. Las determinaciones Rb/Sr sobre roca total

y sobre algunos granates realizadas por Bachmann y

Grauert (1987) en estas metamorfitas, indican edades de

540 - 580 Ma para las deformaciones D
1
 y D

2
 que afec-

tan el basamento metamórfico de la sierra y que en este

trabajo se correlacionan con D
1
 descripta precedente-

mente. Asimismo, Knüver y Miller (1981) también ob-

tienen edades Rb/Sr sobre roca total de 524 Ma para las

deformaciones que definen como D
1
 y D

2
, no obstante

los mismos autores indican que D
1
 es prácticamente

imposible de identificar en la sierra. Es necesario desta-

car, que en la zona analizada sólo se ha podido definir

una deformación D
1
 que se correlaciona con D

2
 de los

autores citados y para quienes D
1
 coincide un clivaje

paralelo con la estratificación original de las sedi-

mentitas metamorfizadas, deformación que no se ha

podido reconocer en el área de La Majada.

Un metamorfismo M
2
 acompañado por una segunda

deformación (D
2
), imprimen en la zona estructuras ca-

racterísticas de transposición y plegamientos y el desa-

rrollo de paragénesis minerales típicas para asociacio-
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nes de grado medio y alto de metamorfismo. Asimismo

este proceso está estrechamente vinculado con el inten-

so magmatismo que caracteriza esta zona. Respecto a la

edad de este episodio, Bachmann y Grauert (1987) se-

gún determinaciones Rb/Sr sobre roca total y sobre al-

gunos granates y micas, obtienen valores de 425 - 470

Ma para el proceso metamórfico principal (M
3
) definido

oportunamente por Willner (1983) y claramente sinci-

nemático con D
3
 definido por el mismo autor sobre dis-

tintos sectores de la sierra de Ancasti. Knüver y Miller

(1981) indican que el clímax de este evento correspon-

dería a 472 Ma,  según la misma metodología. En el

presente trabajo el metamorfismo M
3
 de los autores ci-

tados se correlaciona con el M
2
 definido para la zona

analizada por presentar las asociaciones minerales

equivalentes y por estar vinculado con la deformación

D
2
, reconocida en el mismo sector y cuyas característi-

cas son posibles de correlacionar con la deformación

D
3
 indicada portunamente por los autores mencionados.

Las características geológicas generales observadas

en la zona y su disposición NNO-SSE en el marco re-

gional de la sierra, en coincidencia con la existencia

de cizallas profundas de igual orientación según lo indi-

ca Lottner (1986),  permiten indicar una estrecha rela-

ción en la generación de la deformación sinmetamórfica

D
2
  y la migmatización, el emplazamiento de la secuen-

cia de plutonitas correspondientes a gabros, dioritas,

tonalitas, granodioritas y monzogranitos; como así

también granitos, leucogranitos y pegmatitas.  La es-

tructura completa de la zona se podría interpretar como

transpresiva y  relacionada a una zona de cizalla pro-

funda que involucra extensión vertical, un acortamien-

to según NNE-SSO y cizalla, aunque sus componentes

en relación al sentido de la misma aún no se han deter-

minado; lo que sugiere la necesidad de realizar un aná-

lisis microtectónico profundo.

El estrecho vínculo entre el incremento espacial de

D
2 

y la abundancia de migmatitas es una característica

Figura 7: Perfil geológico de detalle, ubicado en sobre el camino que va a Ramblones. Orientación del perfil N-S. Se observan magmatitas

boudinadas en un hospedante metamórfico. La secuencia de metamorfitas está compuesta por esquistos de composición variable. Los granitoides
contienen xenolitos de esquistos y concentraciones de biotita.
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que sugiere que ambos procesos estarían ligados diná-

micamente. En las zonas de mayor deformación, donde

las migmatitas se hallan en estrecha relación con los

procesos de transposición de D
2
 se desarrollan meta-

textitas estromatíticas, producidas por la fusión incom-

pleta de las metasedimentitas. Mientras que en zonas

más localizadas, es donde se hallan las diatextitas

nebulíticas y que serían indicativas de un estado más

avanzado del proceso de fusión.

Por otra parte, las relaciones de campo han permitido

indicar que el magmatismo es coetáneo con la deforma-

ción D
2
. La presencia de xenolitos con estructuras S

2
 en

las magmatitas y alineados según la deformación prin-

cipal de la fábrica de éstas, sugiere que los cuerpos

ígneos se habrían intruido mientras la deformación D
2

estaba ocurriendo y que subsecuentemente fueron de-

formados por ella. Situaciones de características simila-

res han sido estudiadas por Druguet y Hutton (1998)

sobre magmatitas sintectónicas vinculadas a zonas

transpresivas, concluyendo que en estos casos habría

una fuerte superposición entre los momentos de la de-

formación y los emplazamientos de la secuencia de

gabros, dioritas, tonalitas, granodioritas y monzo-

granitos.

Las características de los contactos observados entre

las rocas que constituyen la secuencia de gabros y

dioritas, tonalitas, granodioritas y monzogranitos y las

metamorfitas encajantes, permiten suponer que su em-

plazamiento habría estado pautado por contrastes tér-

micos relativamente pequeños. En el caso de las rocas

más ácidas (granitos, leucogranitos y pegmatitas), que

intruyen según venas y diques y presentan característi-

cas estructurales (foliación, pliegues y boudines) con-

secuentes con S
2
, es posible suponer que su emplaza-

miento también está vinculado al episodio deformacio-

nal D
2
. Sin embargo, para estas rocas las relaciones de

campo indican que la intrusión fue posterior al pico tér-

mico durante el cual se generaron el resto de las mag-

matitas que afloran en la zona.

Finalmente, zonas de características similares se han

descripto en distintos tramos de las Sierras Pampeanas

y en el sur de la Puna, donde la deformación está estre-

chamente vinculada con el metamorfismo y el emplaza-

miento de granitoides. Según el análisis de Le Corre y

Rossello (1994) sobre gran parte de estos terrenos, se

trata de una deformación dúctil vinculada al emplaza-

miento de cuerpos sintectónicos más o menos contem-

poráneos con el evento metamórfico regional y cuya

edad está vinculada al Paleozoico temprano, exten-

diéndose sobre gran parte del Noroeste de Argentina.

Conclusiones

La Faja Intrusiva La Majada, que constituye la zona

de mayor magmatismo en la sierra de Ancasti, se halla

emplazada en un tramo de la sierra donde la deforma-

ción D
2
 es más intensa  y que coincide con las zonas de

grado medio a alto de metamorfismo. Esta coincidencia

entre mayor deformación y metamorfismo, con desarro-

llo de migmatitas y mayores volúmenes de intrusiones

de plutonitas sugiere que el emplazamiento, meta-

morfismo y deformación estarían estrechamente vincu-

lados temporalmente y ligados a una zona de cizalla

profunda de edad paleozoica inferior. El magmatismo

sintectónico está representado por una secuencia de

gabros, dioritas, tonalitas, granodioritas y monzogra-

nitos que se ubica en el pico del metamorfismo M
2
, jun-

to con el desarrollo de  procesos de fusión del cual re-

sultaron distintos tipos de migmatitas. La intrusión de

granitos, leucogranitos y pegmatitas se produce en una

etapa sin a tardío tectónica respecto al mismo evento

deformacional D
2
.
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